LAS “COSAS COMO SON” Y DON JOSÉ ORTEGA Y GASSET

En su columna "las cosas como son" dice que el insulto, por no decir grosería, y la violencia, por no decir almas de asesinos, que en la Guerra Civil ejercieron  los del Partido  Socialista, por no decir partido de las "masas" porque desde ese concepto ortegiano mira a los socialistas.

En su artículo no sólo refleja su odio a los socialistas sino también la fuente filosófica desde la que ha racionalizado  ese odio visceral que no es otra que la obra del filósofo José Ortega y Gasset "La rebelión de las masas".

Las "masas", dice Ortega, no deben ni pueden dirigir su propia existencia, y menos regentar la sociedad.  Claro está, unos seres groseros y agresivos, no pueden más que ser sumisos y obedientes y jamás deben aspirar a regentar la sociedad. Los individuos que integran estas muchedumbres o masas preexistían pero no como muchedumbre. Repartidos por el mundo en pequeños grupos, o solitarios, llevaban una vida divergente, disociada, distante. Cada cual, individuo o pequeño grupo, ocupaba su sitio en el campo (paletos), en la villa( villanos ), en el barrio de la ciudad (arrabaleros). Ahora de pronto, aparecen bajo la especie de aglomeración y nuestros ojos ven dondequiera muchedumbres. ¿Dondequiera? No,no; precisamente en los lugares mejores, creación relativamente refinada de la cultura humana, reservados antes a grupos menores, en definitiva, a minorías. Es decir, en los parlamentos, en las ayuntamientos, en las asambleas regionales, en los senados...etc. ¿Cómo hemos podido caer tan bajo,verdad?.¿Cómo hemos podido consentir meter a gente grosera y agresiva en lugares reservados a personas distinguidas y prudentes?.

Las minorías, en las que nuestro columnista se siente integrado, por supuesto, son individuos o grupos de individuos especialmente cualificados. La "masa" es el conjunto de personas no especialmente cualificadas. Para formar una minoría, sea la que fuere, es preciso que antes cada cual se separe de la muchedumbre por razones especiales , relativamente individuales. 

Delante de una persona podemos saber si es masa o no. Masa es todo aquel que no se valora a sí mismo, en bien o en mal, por razones especiales, sino que se siente "como todo el mundo" y, sin embargo, no se angustia, se siente bien al sentirse idéntico a los demás.

Sigue diciendo Ortega que el "hombre selecto" (como sin duda se siente nuestro columnista) no es el petulante que se cree superior a los demás, sino el que se exige más que los demás. Y es indudable que la división más radical que cabe hacer de la humanidad es ésta, en dos clases de criaturas: las que se exigen mucho y acumulan sobre sí mismas dificultades y deberes, y las que no se exigen nada especial (por ejemplo, ser distinguidos y prudentes en vez de groseros y agresivos). 

En la vida intelectual, que por su misma esencia requiere y supone la cualificación, se advierte el progresivo triunfo de los seudointelectuales incualificados, incalificables y descalificados por su propia contextura que para nuestro columnista son los intelectuales socialistas, como también lo piensa de los profesores "sociatas" que por su culpa se está hundiendo la educación pública.(Si se limpiara del profesorado todos aquellos que entraron en la función docente con los socialistas la educación pública volvería a ser de calidad,¿verdad?).

Dice Ortega que existen en la sociedad operaciones, actividades, funciones que son, por su misma naturaleza, especiales, y, consecuentemente, no pueden ser bien ejecutadas sin dotes también especiales. Por ejemplo: las funciones de gobierno y de juicio político sobre los asuntos públicos. Antes eran ejercidas estas actividades especiales por minorías calificadas. La "masa" (es decir, los socialistas para nuestro columnista) no pretendía intervenir en ellas: se daba cuenta de que si quería intervenir tendría , congruentemente, que adquirir esos dotes especiales y dejar de ser "masa". Conocía su papel, dice cínicamente Ortega, en una saludable dinámica social. Ahora la "masa" (es decir, los groseros, los agresivos, los paletos, los socialistas ) ha resuelto  adelantarse al primer plano social  y ocupar los locales y usar los utensilios y gozar de los placeres antes adscritos a los pocos.

Sigue diciendo Ortega que al amparo del principio liberal (tan amado por nuestro columnista)  podían actuar y vivir las minorías. Democracia y ley, convivencia legal, eran sinónimos. Hoy asistimos al triunfo de una hiperdemocracia en que la "masa" actúa directamente sin ley, por medio de presiones sindicales ( los tan odiosos sindicatos para nuestro columnista), imponiendo sus aspiraciones vulgares y sus gustos de barrio bajo. Es falso interpretrar las situaciones nuevas como si la "masa" se hubiese cansado de la política y encargase a personas especiales su ejercicio, dice Ortega. Todo lo contrario. Eso era lo que antes acontecía, eso era la democracia liberal: la "masa" presumía que, al fin y al cabo, con todos sus defectos y lacras, las minorías de los políticos entendían un poco más de los problemas públicos que ella. Ahora, en cambio, cree la "masa" que tiene derecho a imponer y dar rango de ley a sus tópicos de café (es decir, a sus vulgaridades).

Y como final hiperclasista de Ortega, que firmaría gustosamente nuestro columnista, dice: lo característico del momento es que el alma vulgar, sabiéndose vulgar, tiene el valor de afirmar el derecho a ser vulgar y lo impone dondequiera y sentencia que ser diferente es indecente. Quien no sea como todo el mundo, quien no piense como todo el mundo, corre el riesgo de ser eliminado. La "masa" arrolla todo lo diferente ,egregio, individual, calificado y selecto.Y lo que más ofende a  estos dos espíritus selectos: las "masas" ejercitan hoy un repertorio vital que coincide en gran parte con el que antes parecía reservado exclusivamente a las minorías; a las minorías no las obedecen, no las siguen, no las respetan, sino que, por el contrario, las dan de lado y las suplantan, como esperamos que así suceda el 12 de Marzo.
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